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Resumen 
Este documento ofrece una guía práctica, rigurosa y clara sobre liderazgo emprendedor, 
especialmente diseñada para fundadores y equipos de startups que inician una nueva 
etapa. A través de tres capítulos principales, se abordan los fundamentos del liderazgo en 
contextos de incertidumbre, las prácticas clave que permiten liderar en el día a día 
emprendedor, y las herramientas para sostener ese liderazgo a lo largo del tiempo. 

El contenido combina teoría actualizada, marcos de referencia aplicables, experiencias 
reales y propuestas de reflexión o acción. Está pensado para inspirar, orientar y servir como 
punto de partida para el desarrollo consciente de un liderazgo auténtico, ágil y alineado con 
el propósito del proyecto. 

Cada sección puede utilizarse como lectura previa o como apoyo a sesiones formativas, 
talleres o conversaciones estratégicas en equipos emprendedores. Además, se incluyen 
herramientas prácticas y bibliografía recomendada para quienes deseen profundizar. 

Este material no pretende ofrecer recetas únicas, sino facilitar un espacio para pensar, 
sentir y actuar el liderazgo como una práctica viva, situada y en permanente evolución.  
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Capítulo 1. Comprender el liderazgo en el emprendimiento  

1. Liderazgo emprendedor: fundamentos y especificidades 
En el ecosistema actual de emprendimiento, marcado por la velocidad del cambio, la 
volatilidad del entorno y la competencia global, el liderazgo se ha vuelto un componente 
central del éxito de las startups. Pero, ¿qué entendemos por liderazgo emprendedor? ¿Qué 
lo distingue de otras formas de liderazgo y por qué merece un tratamiento específico?  

El liderazgo como dimensión inherente al acto de emprender  

Emprender no es solo tener una idea o fundar una empresa: es movilizar recursos, 
personas, decisiones y sentido en condiciones de incertidumbre para crear algo nuevo. En 
este proceso, el liderazgo no es una función adicional, sino una práctica integrada. No se 
trata simplemente de "liderar a otros", sino de ejercer influencia, sostener una visión, tomar 
decisiones complejas, y generar dirección y energía en escenarios de cambio y escasez.  

El liderazgo emprendedor se manifiesta desde el día uno. A menudo sin estructura 
jerárquica clara ni roles definidos, el liderazgo se ejerce desde la iniciativa, el ejemplo, la 
comunicación y la coherencia entre lo que se dice y lo que se hace. Requiere aprender a 
moverse entre la acción y la reflexión, entre la visión de largo plazo y las urgencias 
operativas. 

Rasgos y capacidades del líder emprendedor  

Aunque no existe un perfil único de líder emprendedor, la literatura y la práctica coinciden 
en destacar ciertas capacidades que resultan especialmente relevantes: 

• Visión: capacidad de imaginar un futuro posible y deseable, y de movilizar a otros 
para construirlo. 

• Autonomía y proactividad: capacidad de actuar sin necesidad de validación 
externa constante. 

• Tolerancia a la ambigüedad: comodidad relativa con el no saber, el cambio 
continuo y la experimentación. 

• Aprendizaje constante: actitud de mejora continua basada en la acción-reflexión. 

• Resiliencia: fortaleza emocional para sostener la energía en contextos de alta 
demanda y fracaso frecuente. 

• Influencia: habilidad para alinear a otros en torno a una causa, generar 
compromiso, atraer talento y recursos. 

Estos rasgos se desarrollan en la acción, no son condiciones previas. Muchos líderes 
emprendedores no se reconocen como tales hasta que, en el camino, se ven confrontados 
con las exigencias de influir, sostener, comunicar, decidir. 

Comparativa con otras formas de liderazgo  

El liderazgo emprendedor se distingue del liderazgo en contextos corporativos 
tradicionales por varias razones: 
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• Nivel de incertidumbre: mientras que en empresas consolidadas hay procesos y 
estructuras, el líder emprendedor trabaja en entornos sin camino trazado. 

• Multiplicidad de roles: el emprendedor-líder suele ejercer simultáneamente 
funciones de dirección, ejecución, ventas, gestión de personas y cultura. 

• Velocidad y flexibilidad: debe tomar decisiones rápidas, probar, fallar y adaptar 
constantemente. 

• Orientación a la creación de valor: su foco está en construir algo que añada valor 
real y sostenible, desde una posición de escasez inicial. 

Liderazgo más allá de los rasgos: una práctica situada 

Una de las perspectivas contemporáneas más enriquecedoras considera el liderazgo como 
una práctica situada, es decir, algo que ocurre en relación con otros, en un contexto 
determinado, con una finalidad compartida. Desde esta mirada, el liderazgo emprendedor 
no es tanto una característica personal como una capacidad relacional: una forma de leer 
la situación, generar sentido compartido, convocar energía y acción en dirección al 
propósito de la startup. 

En este sentido, liderar es aprender a sostener conversaciones clave: sobre el rumbo, las 
prioridades, los valores, las decisiones que importan. Es estar presente, disponible, 
receptivo y claro. Es también saber soltar, delegar, escuchar, y permitir que otros también 
lideren desde su lugar. 

Liderar en contextos de escasez y tensión  

Las startups suelen estar expuestas a tensiones constantes: entre crear y vender, entre 
cuidar al equipo y exigir resultados, entre seguir la visión o pivotar. El liderazgo en este tipo 
de organizaciones requiere navegar esas tensiones sin negarlas, buscando formas 
creativas de integración. 

Por ejemplo, un líder puede tener que decidir entre invertir en desarrollo de producto o en 
marketing sin certezas suficientes. O puede enfrentarse a la decisión de dejar ir a un 
cofundador con quien hay vínculos personales pero cuya contribución se ha vuelto 
disfuncional. En esas decisiones, el liderazgo se pone a prueba no solo en lo que se elige, 
sino en cómo se elige: con qué criterios, con qué comunicación, con qué nivel de apertura 
y de responsabilidad compartida. 

Una práctica que se aprende haciendo  

El liderazgo emprendedor no se aprende en manuales, aunque puede enriquecerse con 
modelos y referencias. Se aprende liderando, enfrentando situaciones reales, 
equivocándose, reflexionando, ajustando. Por eso es clave acompañarlo con espacios de 
reflexión, mentoría y feedback que ayuden a construir una práctica consciente. 

En resumen, liderar en el emprendimiento implica: 

• Tener una dirección clara sin apegarse a un plan cerrado. 

• Estar dispuesto a decidir en medio de la incertidumbre. 

• Confiar en otros y construir relaciones de mutua influencia. 
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• Aprender rápidamente de lo que funciona y de lo que no. 

• Sostener la energía, el compromiso y el propósito en uno mismo y en el equipo. 

No se trata de "ser un líder perfecto", sino de estar disponible para ejercer liderazgo cuando 
hace falta, de la forma más honesta, consciente y eficaz posible. 

 

2. Contexto, complejidad e incertidumbre 
El contexto en el que emergen y se desarrollan los emprendimientos actuales está 
caracterizado por una combinación inédita de volatilidad, incertidumbre, complejidad y 
ambigüedad, lo que se ha denominado entornos VUCA (por sus siglas en inglés: Volatility, 
Uncertainty, Complexity, Ambiguity) o, más recientemente, BANI (Brittle, Anxious, 
Nonlinear, Incomprehensible). Estos marcos ayudan a comprender que los escenarios 
actuales desafían los modelos tradicionales de planificación y control, y requieren nuevas 
formas de liderazgo más adaptativas, sensibles al cambio y sostenibles. 

En este contexto, el liderazgo emprendedor se convierte en una competencia clave. No se 
trata solo de tener ideas brillantes o de desarrollar productos innovadores, sino de saber 
habitar la incertidumbre, movilizar acción cuando no hay garantías, y cultivar relaciones de 
confianza en medio del caos. 

Incertidumbre radical y acción creativa 

Los líderes emprendedores actúan a menudo sin información completa, sin precedentes 
claros, sin saber si su idea funcionará. En lugar de esperar a que las condiciones sean 
ideales, aprenden a actuar con lo que tienen, desde una actitud de descubrimiento y 
construcción progresiva. 

El modelo de pensamiento effectual propuesto por Saras Sarasvathy representa una 
respuesta potente a este escenario: en lugar de planificar hacia metas fijas, se parte de los 
medios disponibles (qué sé, a quién conozco, qué tengo) y se avanza paso a paso, 
construyendo oportunidades con otros, en base a compromisos mutuos. Esta forma de 
pensar es típica de los emprendedores expertos y es especialmente relevante en entornos 
de alta incertidumbre. 

Complejidad y sistemas vivos 

Liderar en entornos complejos significa reconocer que no hay relaciones lineales de causa-
efecto, que los cambios pueden ser rápidos e impredecibles, y que las soluciones de ayer 
no necesariamente funcionarán hoy. Las startups funcionan muchas veces como sistemas 
vivos: se adaptan, evolucionan, interactúan con su entorno de forma recíproca. 

Desde esta perspectiva, el líder emprendedor necesita desarrollar una mirada sistémica, 
aprender a observar patrones en lugar de eventos aislados, y fomentar entornos donde 
emerja la inteligencia colectiva. El liderazgo en sistemas complejos no se basa en el 
control, sino en la facilitación, el aprendizaje rápido y la capacidad de respuesta. 

Volatilidad, ansiedad y respuestas conscientes  

El modelo BANI destaca la fragilidad emocional y estructural que acompaña a los 
escenarios actuales. Las decisiones se toman bajo presión, con riesgos altos y 
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consecuencias inciertas. Esto requiere que el líder emprendedor desarrolle no solo 
competencias técnicas, sino también una capacidad emocional para sostener la tensión, 
gestionar su propio miedo y acompañar a otros desde la claridad y la presencia. 

La ansiedad no es un fallo del sistema, sino un indicador de su complejidad. En vez de 
negarla, se trata de aprender a leerla, regularla y responder con intención. El liderazgo 
consciente incorpora prácticas de atención plena, escucha activa y toma de deci siones en 
base a propósito, no solo reactividad. 

Conclusión 

Liderar en el emprendimiento hoy exige comprender que las reglas han cambiado. No 
lideramos en un tablero estable, sino en una especie de juego en constante rediseño. Para 
ello, se requieren nuevas competencias: saber navegar el cambio, co -crear sentido en 
medio del caos, actuar con agilidad sin perder la dirección, y sostener emocionalmente a 
un equipo que también está aprendiendo. 

En el siguiente apartado, abordaremos cómo articular la visión y el propósito como 
herramientas clave para generar dirección compartida y energía sostenida en los equipos 
emprendedores. 

 

3. Visión, propósito y alineación 
Uno de los elementos más poderosos en el liderazgo emprendedor es la capacidad de 
proyectar una visión clara y significativa. Esta visión no es solo una declaración inspiradora 
en la página web de la startup, sino una construcción compartida que orienta decisiones, 
da sentido a la acción diaria y ayuda a navegar en momentos de incertidumbre o conflicto. 

En contextos emprendedores, la visión funciona como faro y brújula: ilumina el horizonte 
deseado y guía el rumbo incluso cuando el camino no está del todo trazado. Pero para que 
esta visión tenga impacto real, debe ser más que una ambición personal del fundador. 
Necesita conectarse con las aspiraciones del equipo, los valores compartidos y la realidad 
cambiante del entorno. 

La visión como herramienta de liderazgo  

Una visión potente responde a tres preguntas esenciales: ¿para qué existimos?, ¿qué 
problema relevante queremos resolver?, ¿qué mundo queremos contribuir a crear? 
Cuando estas preguntas se responden de forma auténtica, la visión deja de ser una fórmula 
vacía y se convierte en un motor generador de energía, de dirección y de compromiso. 

Por ejemplo, la visión de una startup de tecnología educativa puede no ser simplemente 
“ser líder en el mercado de plataformas online”, sino algo más significativo como 
“transformar la forma en que las personas aprenden para hacerla más humana, accesible 
y eficaz”. Esa declaración no solo inspira, sino que permite tomar decisiones estratégicas 
coherentes: qué funcionalidades priorizar, qué alianzas construir, qué tipo de talento 
atraer. 

El rol del líder aquí es doble: por un lado, articular esa visión de manera clara, concreta y 
movilizadora; por otro, crear las condiciones para que esa visión se construya de forma 
compartida, evolucione con el tiempo y se mantenga viva en la cultura cotidiana. 



Liderazgo Emprendedor en la Práctica 

7 

El propósito como brújula 

El propósito es la razón profunda por la cual existe un emprendimiento. Va más allá de los 
objetivos económicos o de posicionamiento; conecta con una motivación trascendente, 
con una contribución deseada al entorno, a la comunidad, al mundo. 

Simon Sinek lo expresa como el “why”: la causa o creencia que nos impulsa a actuar. Las 
organizaciones con propósito claro no solo atraen talento y clientes, sino que también se 
muestran más resilientes frente a los cambios del entorno, porque tienen un núcleo estable 
sobre el cual pueden adaptarse sin perder su esencia. 

En startups, este propósito puede surgir de experiencias personales, de pasiones 
compartidas o de un problema social identificado por el equipo. Lo importante es que sea 
genuino, comprensible y accionable. Un propósito vago o solo estético pierde fuerza; uno 
que se traduce en decisiones y comportamientos genera coherencia y confianza. 

Visión y propósito: diferencias y sinergias 

Aunque a menudo se usan como sinónimos, visión y propósito no son lo mismo: 

• La visión mira al futuro: hacia dónde vamos. 

• El propósito se ancla en el presente: por qué hacemos lo que hacemos. 

Un liderazgo efectivo necesita articular ambas dimensiones: una razón de ser que nos 
sostenga hoy y un horizonte compartido que nos inspire mañana. Cuando visión y propósito 
están alineados, el equipo puede orientarse incluso en medio del cambio. Cuando se 
desconectan, surgen la confusión, la desmotivación y el desgaste. 

Alineación: del dicho al hecho 

Pero una visión y un propósito claros no bastan por sí solos. El gran desafío del liderazgo 
emprendedor es lograr alineación: que las personas, procesos, decisiones y 
comportamientos estén en sintonía con esa dirección deseada. 

Esto requiere un trabajo constante de comunicación, escucha, adaptación y coherencia. 
No se trata de repetir eslóganes, sino de hacer vivir el propósito en las prácticas del día a 
día: cómo se gestiona el tiempo, cómo se priorizan las tareas, cómo se toma una decisión 
difícil. 

Alineación no significa uniformidad ni obediencia ciega. Implica conversaciones abiertas 
sobre lo que importa, acuerdos dinámicos sobre lo que nos orienta, espacios para revisar 
si lo que hacemos se corresponde con lo que decimos que queremos lograr. 

Un equipo alineado no es el que nunca discute, sino el que sabe por qué hace lo que hace, 
que puede cuestionar sin perder el rumbo, y que reconoce cuándo se está desviando para 
volver a enfocarse. 

Herramientas prácticas para liderar con visión y propósito  

A continuación, algunas prácticas útiles que los líderes emprendedores pueden usar para 
desarrollar y sostener la visión y el propósito en sus equipos: 

• Narrativa fundacional: construir una historia compartida sobre el origen de la 
startup, los valores que la sostienen y los sueños que la impulsan. 
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• Declaraciones vivas: revisar periódicamente la misión, visión y propósito para 
asegurarse de que sigan siendo significativas y conectadas con la práctica real. 

• Conversaciones estratégicas: generar espacios regulares donde el equipo pueda 
hablar sobre el rumbo, los cambios en el entorno, y las decisiones que impactan el 
camino colectivo. 

• Rituales de sentido: integrar el propósito en pequeños actos cotidianos 
(bienvenidas a nuevos miembros, reuniones semanales, celebraciones de hitos). 

• Indicadores culturales: observar cómo se toman las decisiones, cómo se prioriza 
el trabajo, cómo se reconoce a las personas, y si todo ello está alineado con el 
propósito declarado. 

Conclusión 

La visión y el propósito no son atributos “bonitos” que se colocan en una presentación para 
inversores. Son herramientas vivas que permiten liderar con sentido, generar confianza y 
movilizar energía colectiva. En entornos inciertos, tener claridad sobre el para qué y el hacia 
dónde no garantiza el éxito, pero sí construye una base sólida para adaptarse, aprender y 
persistir. 

El siguiente apartado explorará cómo el liderazgo emprendedor se pone en práctica en la 
gestión de equipos, desde la dinámica entre fundadores hasta la construcción de 
confianza, autonomía y aprendizaje compartido. 
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Capítulo 2 – Liderar en la práctica emprendedora 

4. Liderar equipos en startups 
El trabajo en equipo es el núcleo vital de cualquier emprendimiento. Aunque las historias 
de éxito suelen centrarse en los fundadores, la realidad es que muy pocas startups 
prosperan sin un equipo que complemente habilidades, comparta la carga emocional y 
contribuya activamente a la creación de valor. Liderar un equipo emprendedor, 
especialmente en las primeras etapas de desarrollo, implica enfrentar desafíos únicos que 
van más allá de la gestión tradicional de personas. 

En este tipo de entornos, el liderazgo no se apoya en estructuras jerárquicas formales, 
títulos o procesos estandarizados. Se construye en la acción, en la credibilidad ganada en 
la práctica, y en la capacidad del líder de generar cohesión, motivación y orientación en 
condiciones de alta presión e incertidumbre. 

El equipo fundador: fuerza y fragilidad 

El equipo fundador de una startup es un sistema dinámico con alto potencial, pero también 
con riesgos importantes. Las decisiones fundacionales —quién se une, qué rol asume, 
cómo se distribuyen la propiedad y la autoridad— suelen tomarse rápidamente y bajo 
presión, sin la reflexión que una organización más consolidada se puede permitir. 

Por eso, uno de los roles clave del liderazgo en esta fase es crear acuerdos explícitos que 
prevengan conflictos futuros y construyan una base de confianza duradera. Estos acuerdos 
deben abordar aspectos como: 

• Valores y principios compartidos 

• Compromisos de dedicación y responsabilidades 

• Expectativas económicas y decisiones estratégicas 

• Mecanismos para resolver conflictos 

Un equipo fundador bien alineado no implica uniformidad de pensamiento, sino capacidad 
de diálogo honesto, complementariedad de talentos y compromiso mutuo con el proyecto. 

Construir confianza, base de todo liderazgo efectivo  

La confianza es el activo más valioso en una startup. Sin ella, no hay colaboración 
auténtica, no se comparte información crítica, ni se asumen riesgos con libertad. Para un 
líder emprendedor, construir y mantener la confianza implica actuar con transparencia, 
coherencia y escucha activa. 

Los equipos en etapas tempranas son especialmente sensibles a señales sutiles: 
promesas no cumplidas, decisiones no explicadas, favoritismos percibidos o falta de 
reconocimiento pueden erosionar la confianza muy rápidamente. Por eso, liderar un equipo 
emprendedor exige una presencia constante y consciente, donde cada conversación y 
cada gesto contribuyan a crear un entorno seguro y energizante. 

Autonomía con alineación 

Uno de los retos más complejos del liderazgo en startups es equilibrar la necesidad de 
autonomía individual con la necesidad de alineación estratégica. Los equipos fundadores 
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suelen estar formados por personas muy talentosas y con fuerte iniciativa propia, lo que 
puede generar conflictos si no hay claridad en los roles, prioridades y formas de trabajar. 

Liderar en este contexto implica crear marcos de autonomía: dar libertad dentro de ciertos 
límites claros, fomentar la toma de decisiones descentralizada, pero con visibilidad y 
coherencia. La transparencia en los objetivos, la definición de prioridades conjuntas y la 
retroalimentación constante son prácticas clave para sostener este equilibrio. 

Comunicación radicalmente clara 

La velocidad y presión del entorno emprendedor no deben ser excusa para posponer 
conversaciones difíciles. Al contrario: los líderes efectivos cultivan una comunicación 
clara, directa y frecuente. Esto no significa dureza, sino honestidad empática: saber decir 
lo que es necesario sin romper la relación. 

Herramientas como las reuniones semanales de check-in, los espacios de retrospección o 
los acuerdos de comunicación explícita ayudan a mantener a todo el equipo informado, 
comprometido y escuchado. La transparencia fortalece la cultura y previene el desgaste 
emocional. 

Equipos diversos, decisiones mejores 

La diversidad en los equipos fundadores (en género, edad, trayectoria, cultura, estilos de 
pensamiento) puede ser una fuente poderosa de innovación y resiliencia. Sin embargo, 
también introduce tensiones que deben ser gestionadas con sensibilidad. Un liderazgo 
inclusivo reconoce esas diferencias, las valora como recursos y fomenta entornos donde 
todas las voces puedan contribuir. 

Para ello, es necesario prestar atención no solo al quién está en la mesa, sino a cómo se 
participa en la conversación. ¿Quién toma la palabra? ¿Quién es escuchado? ¿Quién 
influye realmente en las decisiones? El liderazgo en startups implica estar atento a las 
dinámicas de poder, incluso en estructuras horizontales. 

Liderazgo compartido: todos pueden liderar  

En las startups más exitosas, el liderazgo no se concentra exclusivamente en el CEO o en 
el fundador principal. Se distribuye entre quienes tienen iniciativa, conocimiento y 
compromiso con el propósito. Fomentar un modelo de liderazgo compartido permite 
multiplicar capacidades, fortalecer la resiliencia del sistema y reducir la dependencia de 
una sola persona. 

Esto requiere un trabajo deliberado de reconocimiento de capacidades, asignación de 
roles fluidos, y creación de espacios donde emerja la voz de cada miembro del equipo. 
Liderar no es solo dirigir, sino también crear condiciones para que otros puedan liderar 
desde su lugar. 

Actividad sugerida: mapa de relaciones y liderazgo  

Propuesta para sesión de equipo: 

1. Dibujar un mapa visual del equipo fundador y colaboradores actuales. 

2. Identificar: 

o Quién toma decisiones clave 
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o Quién genera influencia informal 

o Quién comunica más allá del grupo 

3. Comparar el mapa con las responsabilidades formales. 

4. Reflexionar sobre: 

o ¿Dónde hay liderazgo no reconocido?  

o ¿Dónde hay sobrecarga o concentración excesiva?  

o ¿Qué ajustes podrían fortalecernos como equipo?  

Este ejercicio ayuda a hacer visible el sistema de relaciones y liderazgos reales, y facilita 
conversaciones clave para distribuir mejor la carga y la autoridad. 

Conclusión 

Liderar equipos en startups es un arte de alta complejidad. No se trata de aplicar fórmulas 
de management tradicionales, sino de aprender a construir confianza, habilitar autonomía, 
sostener la dirección compartida y cultivar una cultura donde todos puedan contribuir 
desde su mejor versión. El liderazgo aquí no es un título, sino una práctica relacional, 
cotidiana y profundamente humana. 

En la próxima sección abordaremos el papel del liderazgo en la toma de decisiones bajo 
presión, y cómo los marcos como la lógica effectual pueden ayudarnos a actuar cuando no 
tenemos certezas ni datos completos. 

 

5. Tomar decisiones bajo presión: entre intuición y método 
Uno de los desafíos más habituales —y a menudo más invisibles— del liderazgo 
emprendedor es tomar decisiones relevantes en contextos donde no hay datos suficientes, 
tiempo disponible o certeza de resultados. En las startups, las decisiones suelen implicar 
grandes consecuencias (para el equipo, para el modelo de negocio, para la sostenibilidad 
del proyecto) y, sin embargo, deben tomarse con rapidez y bajo presión. 

Decidir sin garantías: la norma, no la excepción  

El contexto emprendedor opera bajo un nivel de incertidumbre tan alto que las 
herramientas clásicas de análisis predictivo a menudo resultan inadecuadas. La 
información disponible es incompleta, los escenarios futuros son ambiguos y las 
consecuencias de cada elección pueden variar drásticamente. En este entorno, el 
liderazgo no se define por encontrar “la mejor opción”, sino por movilizar acción sensata 
en medio del no saber. 

Muchos líderes emprendedores exitosos no toman decisiones perfectas, sino decisiones 
suficientemente buenas que les permiten seguir aprendiendo y ajustando. Esta actitud de 
acción reflexiva requiere valentía, flexibilidad mental y una buena dosis de humildad. 

La lógica effectual: emprender desde lo que tienes  

La investigadora Saras Sarasvathy propuso un enfoque alternativo al pensamiento 
estratégico tradicional, basado en cómo actúan realmente los emprendedores expertos. 
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Este enfoque, conocido como effectuation, parte de los medios disponibles (quién soy, 
qué sé, a quién conozco) y avanza paso a paso, en colaboración con otros, para co -crear 
nuevas oportunidades. 

En lugar de fijar metas a largo plazo y diseñar planes para alcanzarlas (lógica causal), los 
emprendedores effectuales preguntan: ¿qué puedo hacer con lo que ya tengo? ¿Con quién 
puedo asociarme para ampliar mis posibilidades? ¿Qué pérdidas puedo permitirme 
asumir? 

Los cinco principios del pensamiento effectual son: 

• Bird in Hand (pájaro en mano): parte de tus medios actuales. 

• Affordable Loss (pérdida asumible): decide en función de lo que puedes 
permitirte perder, no del retorno esperado. 

• Crazy Quilt (colcha de retazos): construye alianzas con quienes se comprometen 
activamente al proyecto. 

• Lemonade (limonada): convierte sorpresas en oportunidades. 

• Pilot in the Plane (piloto en el avión): enfócate en lo que puedes controlar, no en 
predecir el futuro. 

Estos principios no reemplazan al análisis racional, sino que lo complementan con una 
lógica más adaptativa, creativa y conectada con la acción. 

Intuición informada y decisiones colectivas 

Tomar decisiones en startups no es solo responsabilidad del líder. Aunque la decisión final 
pueda recaer en una persona, la calidad de la decisión mejora cuando se construye 
sobre conversaciones significativas con el equipo. El liderazgo aquí consiste en escuchar 
perspectivas, recoger señales del entorno, y decidir sin paralizarse. 

La intuición, lejos de ser irracional, puede verse como una forma de procesamiento rápido 
basada en la experiencia previa. Pero esta intuición debe contrastarse, compartirse, abrirse 
al contraste con otros puntos de vista. En ese sentido, el líder no debe ser quien siempre 
tiene la respuesta, sino quien facilita espacios donde emerjan nuevas formas de ver el 
problema. 

Algunas preguntas útiles que puede plantear un líder antes de tomar una decisión crítica:  

• ¿Qué información tengo realmente y qué estoy asumiendo?  

• ¿Qué opción me acerca más a aprender algo útil?  

• ¿Qué decisión es coherente con nuestro propósito?  

• ¿Qué opina el equipo? ¿Qué ven ellos que yo no estoy viendo?  

El pivote como decisión estratégica 

Uno de los momentos más emblemáticos en la vida de una startup es el pivote: ese cambio 
de rumbo, a menudo radical, que implica modificar parte del modelo de negocio para 
responder mejor al mercado. Pivotar no es fracasar, es aprender. Pero requiere tomar 
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decisiones difíciles: abandonar una idea inicial, redistribuir roles, asumir riesgos 
reputacionales. 

Eric Ries, en su enfoque Lean Startup, propone el ciclo Build-Measure-Learn como marco 
para tomar decisiones fundamentadas en aprendizaje validado. En lugar de invertir meses 
desarrollando un producto perfecto, el equipo crea un MVP (producto mínimo viable), lo 
pone a prueba con usuarios reales, y analiza los resultados. En base a ese aprendizaje, 
decide si perseverar o pivotar. 

Este tipo de decisiones no se toman con Excel, sino con una combinación de datos, criterio, 
conversaciones y coraje. El líder emprendedor debe estar dispuesto a soltar su idea original 
si el aprendizaje así lo indica, y comunicar ese cambio con claridad al  equipo y a los 
aliados. 

Herramientas para decidir mejor en startups 

Algunas herramientas y marcos pueden ayudar a tomar decisiones más conscientes en 
contextos emprendedores: 

• Matriz de opciones vs. aprendizajes esperados: ¿qué decisión me permite 
aprender más rápido sobre lo que importa?  

• Mapa de riesgos y pérdidas asumibles: identificar los límites de lo que estamos 
dispuestos a perder. 

• Decisiones reversibles vs. irreversibles: tomar rápido las primeras, deliberar más 
las segundas. 

• Pre-mortem estratégico: imaginar que la decisión fracasó y analizar por qué podría 
haber ocurrido. 

Estas herramientas no garantizan el éxito, pero ayudan a estructurar el pensamiento, abrir 
la conversación y ganar conciencia del proceso decisional. 

Conclusión 

En el emprendimiento, la decisión perfecta no existe. Lo que existe es la capacidad de 
decidir con responsabilidad, aprender de los resultados y ajustar el rumbo sin perder el 
foco. El liderazgo en este ámbito no se mide por cuántas veces se acierta, sino por cómo 
se decide, con quién se decide y qué se aprende al decidir . 

En la próxima sección exploraremos cómo las startups pueden desarrollar una cultura de 
aprendizaje que les permita crecer de forma ágil, iterativa y sostenible. 

 

 

6. Liderar desde el aprendizaje: cultura iterativa y mejora continua 
En el entorno emprendedor, donde la incertidumbre es la norma y no la excepción, el 
aprendizaje se convierte en una herramienta de liderazgo esencial. No aprender es 
estancarse; aprender mal es repetir errores. Por eso, los líderes emprendedores más 
efectivos no son aquellos que lo saben todo, sino los que mejor aprenden: rápido, con 
humildad y con propósito. 
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Aprender haciendo: la lógica de la iteración  

Las startups más exitosas no alcanzan sus metas siguiendo un plan perfecto desde el 
inicio, sino a través de una secuencia de experimentos, errores, aprendizajes y 
adaptaciones. Este enfoque iterativo —inspirado en metodologías como Lean Startup y 
Agile— permite reducir el riesgo, validar hipótesis y construir sobre la base de evidencias. 

El ciclo Build-Measure-Learn (Construir-Medir-Aprender) no es solo una herramienta para 
el desarrollo de productos, sino un marco para el liderazgo. Implica: 

• Construir una propuesta o solución basada en lo que se sabe hasta ahora. 

• Medir su impacto real con usuarios o clientes. 

• Aprender de los resultados, sin apegarse a las expectativas. 

El líder emprendedor es quien fomenta este ciclo, lo modela con su comportamiento y 
genera las condiciones para que el equipo aprenda sin miedo y con sentido. 

Del error al aprendizaje: una cultura que lo permita 

El fracaso no garantiza aprendizaje. Lo que transforma una experiencia negativa en 
aprendizaje es la capacidad de interpretarla, compartirla y convertirla en nueva acción. El 
liderazgo tiene un rol clave en esto: no solo reaccionar ante los errores, sino crear un 
entorno donde se pueda fallar de forma constructiva. 

Esto implica: 

• Hablar abiertamente de los errores y aprendizajes, sin vergüenza ni castigo. 

• Reconocer públicamente a quienes comparten lo que no funcionó. 

• Reflexionar como equipo sobre las causas, implicaciones y oportunidades de 
mejora. 

• Ajustar procesos, roles o decisiones a partir de lo aprendido. 

Una cultura de aprendizaje no surge espontáneamente; se cultiva con prácticas 
consistentes y ejemplos cotidianos. Y empieza por el líder. 

Reflexión como práctica de liderazgo 

En la velocidad diaria del emprendimiento, detenerse a reflexionar puede parecer un lujo. 
Pero es una necesidad estratégica. El líder que no reflexiona repite patrones, pierde 
perspectiva y agota su energía. Por eso, integrar momentos de reflexión individual y 
colectiva es una inversión clave. 

Algunas preguntas útiles para prácticas reflexivas: 

• ¿Qué aprendimos esta semana como equipo?  

• ¿Qué decisiones tomé que volvería a revisar?  

• ¿Qué he descubierto sobre mí como líder en este ciclo?  

• ¿Dónde estoy viendo señales de aprendizaje bloqueado o superficial?  
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Esta práctica puede tomar forma de diarios personales, sesiones de retro semanal, “post-
mortem” de proyectos o check-ins regulares. 

El líder como catalizador de aprendizaje colectivo  

Más allá del aprendizaje individual, el liderazgo efectivo en startups se mide también por 
su capacidad de activar el aprendizaje colectivo. Esto implica fomentar la circulación de 
conocimiento, integrar distintas perspectivas y generar espacios donde los equipos 
piensen juntos. 

Algunas estrategias: 

• Establecer rutinas de aprendizaje compartido: espacios breves pero frecuentes 
para compartir descubrimientos, dudas o hallazgos. 

• Documentar aprendizajes clave: lecciones de proyectos, decisiones y cambios que 
valga la pena retener. 

• Utilizar tableros visuales (Miro, Trello, Notion) para consolidar aprendizajes y 
experimentos. 

• Invitar a voces externas (clientes, mentores, aliados) para desafiar los supuestos 
del equipo. 

El líder aquí no es quien da las respuestas, sino quien activa las preguntas que abren 
nuevas posibilidades. 

Aprender a aprender: competencias emergentes 

Fomentar el aprendizaje en el equipo no es solo una cuestión cultural, sino también una 
cuestión de capacidades. Algunas competencias clave del liderazgo emprendedor que 
favorecen el aprendizaje son: 

• Curiosidad estratégica: interés genuino por entender lo que está pasando, más 
allá de confirmar lo que ya se cree. 

• Escucha activa y empática: captar matices, incomodidades y señales débiles en 
las conversaciones del equipo. 

• Tolerancia a la ambigüedad: aceptar que no todo tiene respuesta inmediata y que 
parte del aprendizaje es sostener la pregunta. 

• Pensamiento sistémico: conectar aprendizajes puntuales con patrones más 
amplios del negocio o del equipo. 

Estas habilidades no se enseñan en una sola sesión, pero se pueden cultivar 
intencionalmente a través del ejemplo, la práctica y el feedback. 

Actividad sugerida: diario de aprendizaje emprendedor  

Propuesta individual o grupal: 

• Reservar 10-15 minutos al final de cada semana para responder: 

o ¿Qué experimenté esta semana?  

o ¿Qué aprendí sobre el negocio, el cliente o el equipo?  
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o ¿Qué aprendí sobre mí como líder? 

o ¿Qué quiero hacer diferente la próxima semana?  

• Compartir algunos de estos aprendizajes en una reunión quincenal del equipo. 

Este ejercicio sencillo crea continuidad en el aprendizaje, profundiza la reflexión y mejora 
la calidad de las decisiones futuras. 

Conclusión 

El emprendimiento es un proceso de aprendizaje continuo. No se trata solo de validar 
productos o hipótesis, sino de crecer como líderes, como equipos y como organización. El 
líder emprendedor no enseña lo que sabe, sino que muestra cómo se aprende. Y esa es 
quizá la enseñanza más poderosa que puede ofrecer. 

En la siguiente sección abordaremos cómo liderar equipos diversos que crecen con 
rapidez, manteniendo la cohesión, el foco y el propósito compartido. 
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Capítulo 3 – Sostener el liderazgo en el tiempo 

7. Liderar equipos que crecen con rapidez 
Uno de los grandes desafíos del liderazgo emprendedor ocurre cuando el equipo, tras una 
primera fase fundacional, empieza a crecer de forma acelerada. Ya sea por la llegada de 
inversión, el aumento de clientes o la expansión del modelo de negocio, muchas startups 
se enfrentan a un momento en que deben pasar de un equipo pequeño, ágil y muy unido, a 
una estructura más amplia y diversa. Este crecimiento, aunque deseado, puede convertirse 
en una fuente de tensión si no se gestiona adecuadamente. 

Liderar equipos en expansión implica nuevas competencias, nuevas dinámicas y un 
cambio profundo en el rol del líder. Ya no se trata solo de inspirar o decidir, sino de diseñar, 
comunicar, habilitar, delegar y, sobre todo, sostener una cultura que no se pierda en el 
camino. 

De tribu a organización: el cambio de escala 

En las primeras etapas, el equipo fundador opera como una tribu: relaciones cercanas, 
comunicación informal, toma de decisiones conjunta. Pero al crecer, estas dinámicas 
deben cambiar. No todos pueden estar en todas las reuniones, no toda la información fluye 
naturalmente, y surgen diferencias en expectativas, perfiles y formas de trabajar. 

El paso de “equipo pequeño” a “organización en crecimiento” requiere un tipo de liderazgo 
más estructurado pero no rígido. La clave está en diseñar sistemas mínimos viables de 
organización: estructuras, procesos y roles que mantengan la agilidad, pero permitan 
escalar con coherencia. 

Nuevos roles, nuevos líderes 

Una startup en crecimiento necesita nuevos roles, nuevas competencias y, sobre todo, 
nuevas personas que asuman parte del liderazgo. El fundador o fundadora no puede ni 
debe seguir siendo el centro de todo. Es necesario desarrollar liderazgos intermedios, 
identificar talento con potencial y delegar con confianza y claridad. 

El líder emprendedor debe aprender a pasar de hacer, a hacer-hacer. Esto implica: 

• Reconocer qué tareas debe soltar y cuáles no. 

• Definir expectativas claras sin microgestión. 

• Proveer orientación, recursos y acompañamiento, sin intervenir en exceso. 

• Aceptar que otros lideren de formas distintas, pero efectivas. 

Preservar la cultura sin cristalizarla 

Con el crecimiento, uno de los riesgos más frecuentes es que la cultura que definió los 
inicios —basada en cercanía, compromiso, agilidad— se diluya o se vuelva intransigente. 
El liderazgo debe sostener esa cultura en evolución, permitiendo que se enriquezca con los 
nuevos aportes, sin perder su esencia. 

Algunas acciones clave: 
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• Documentar los valores y prácticas culturales, pero mantenerlos abiertos a 
revisión. 

• Incluir en el proceso de onboarding espacios para contar la historia de la startup. 

• Reconocer públicamente comportamientos que encarnan los valores deseados. 

• Crear espacios de conversación sobre cómo estamos creciendo y qué estamos 
aprendiendo de ello. 

Cuidar el vínculo en la expansión 

A medida que el equipo crece, la relación personal entre el líder y cada miembro tiende a 
diluirse. Sin embargo, las personas siguen necesitando conexión, reconocimiento y 
claridad. El liderazgo en esta fase requiere una combinación de presencia estratégica y 
cuidado humano. 

Algunas prácticas útiles: 

• Check-ins periódicos con líderes de equipo y personas clave. 

• Espacios abiertos de diálogo para escuchar inquietudes, dudas y propuestas. 

• Feedback continuo, con foco en desarrollo y alineación, no solo en rendimiento. 

• Celebraciones de logros colectivos, que refuercen el sentido de pertenencia.  

Equipos diversos, liderazgo consciente 

Con el crecimiento viene también la diversidad: de culturas, experiencias, idiomas, formas 
de trabajar. Esto es una riqueza, pero también una fuente potencial de malentendidos o 
conflictos. El liderazgo aquí requiere desarrollar competencias de inclusión, sensibilidad 
intercultural y gestión de la diferencia. 

Algunos enfoques valiosos: 

• Crear normas compartidas de colaboración (no presuponer que todos operan 
igual). 

• Usar el conflicto como fuente de aprendizaje, no como amenaza. 

• Promover la diversidad no solo en la contratación, sino en las decisiones clave. 

• Liderar con preguntas, no con supuestos. 

Agilidad con dirección 

Uno de los mitos del crecimiento es que escalar significa dejar atrás la agilidad. Pero no es 
así. Lo que cambia es el tipo de agilidad. Ya no se trata solo de moverse rápido, sino de 
moverse con dirección, coordinación y aprendizaje compartido. 

El líder debe diseñar mecanismos que mantengan esta agilidad estructurada: 

• Equipos autónomos con objetivos claros. 

• Sistemas de toma de decisiones descentralizados pero alineados. 

• Reuniones de coordinación breves, frecuentes y orientadas a resultados. 
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• Revisión sistemática de prioridades y foco estratégico. 

Ejercicio sugerido: “Mapa de crecimiento” 

Propuesta para líderes o equipos en expansión: 

1. Identifica tres cambios clave que ha vivido el equipo en los últimos 6 meses. 

2. Pregúntate: ¿Qué efectos han tenido sobre nuestra cultura, comunicación y toma 
de decisiones? 

3. ¿Qué tensiones estamos experimentando? ¿Dónde necesitamos ajustar?  

4. Diseña una acción para sostener la cultura mientras seguimos creciendo. 

Este ejercicio permite tener una foto clara del impacto del crecimiento y tomar decisiones 
conscientes sobre cómo acompañarlo. 

Conclusión 

Liderar equipos en crecimiento no es escalar un modelo, sino evolucionar una comunidad. 
Se trata de mantener lo esencial mientras se incorpora lo nuevo; de soltar el control sin 
perder el rumbo; de diseñar estructura sin matar la energía. El crecimiento no es solo una 
meta: es una etapa de madurez del liderazgo emprendedor. 

En la siguiente sección exploraremos cómo liderar desde el propósito y el impacto, 
integrando dimensiones económicas, sociales y medioambientales. 

 

8. Liderar desde el propósito y el impacto 
En un momento donde los desafíos sociales, medioambientales y éticos atraviesan toda 
actividad económica, el liderazgo emprendedor está llamado no solo a crear empresas 
viables, sino también relevantes, responsables y regenerativas. Ya no basta con “tener una 
buena idea de negocio”: los emprendedores más admirados hoy son quienes conectan 
propósito e impacto con ambición y ejecución. 

Liderar desde el propósito implica colocar en el centro del proyecto emprendedor una 
intención clara de transformación, que va más allá del beneficio económico. Y liderar 
desde el impacto significa traducir esa intención en resultados concretos que mejoren la 
vida de las personas, las comunidades y el entorno. 

El propósito como guía estratégica 

El propósito no es una frase de marketing ni una declaración simbólica. Es una fuerza 
orientadora que da sentido al esfuerzo colectivo y alinea decisiones en medio de la 
incertidumbre. En contextos de alta presión, el propósito permite: 

• Priorizar con sentido. 

• Motivar cuando los resultados no acompañan. 

• Decidir con integridad. 

• Sostener la coherencia cultural del equipo. 
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Para el líder, mantener vivo el propósito implica revisitarlo, cuestionarlo, compartirlo y 
usarlo activamente en las conversaciones clave. No se trata de repetirlo como eslogan, 
sino de invitar al equipo a hacerlo suyo y traducirlo en acciones concretas. 

El triple impacto: económico, social y ambiental 

Cada vez más emprendimientos adoptan un enfoque de triple impacto, es decir, se 
comprometen a generar valor en tres dimensiones: 

• Valor económico: sostenibilidad financiera, generación de empleo, crecimiento 
del negocio. 

• Valor social: inclusión, acceso, equidad, bienestar de las personas involucradas. 

• Valor ambiental: reducción del impacto negativo, regeneración de recursos, 
modelos circulares. 

El liderazgo emprendedor que apunta al triple impacto requiere integrar estas dimensiones 
en las decisiones estratégicas. No es una tarea fácil, ya que a menudo existen tensiones 
reales entre eficiencia económica y responsabilidad social o ambiental. Pero esas 
tensiones no deben paralizar, sino invitar a la innovación, al diálogo y a la búsqueda de 
soluciones viables y éticas. 

Casos que inspiran 

Numerosos emprendimientos alrededor del mundo han demostrado que es posible liderar 
desde el propósito sin renunciar a la ambición empresarial: 

• Patagonia: una marca que ha puesto la sostenibilidad ambiental en el centro de su 
modelo de negocio. 

• Too Good To Go: combate el desperdicio de alimentos mientras construye una 
plataforma rentable. 

• Sistema B: promueve empresas BCorp que miden y gestionan su impacto de forma 
integral. 

Estos casos muestran que liderar con impacto no es un ideal abstracto, sino una vía 
concreta para diferenciarse, inspirar talento y construir organizaciones resilientes. 

Integrar el impacto en la gestión cotidiana 

Liderar con impacto no se trata solo de tener un buen discurso, sino de diseñar y gestionar 
de forma coherente. Algunas prácticas para lograrlo: 

• Medir lo que importa: incorporar indicadores de impacto en el tablero de gestión. 

• Conversar sobre dilemas: abrir espacios donde el equipo discuta dilemas éticos 
o decisiones complejas. 

• Diseñar productos con conciencia: pensar el impacto desde el diseño, no como 
un añadido posterior. 

• Escuchar a las partes interesadas: incluir en el proceso de decisión a usuarios, 
aliados, comunidades. 
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• Reconocer comportamientos alineados: celebrar a quienes toman decisiones 
coherentes con el propósito. 

Estas acciones, sostenidas en el tiempo, crean una cultura donde el impacto no es un valor 
aspiracional, sino una forma de operar. 

El rol del líder: visión ética y capacidad de decisión  

El líder emprendedor que actúa desde el impacto combina dos capacidades: 

• Una visión ética que le permite ver las consecuencias más allá del corto plazo. 

• Una capacidad de decisión que le permite integrar esa visión en acciones reales, 
aunque imperfectas. 

Esto implica hacerse preguntas como: 

• ¿A quién afecta esta decisión, directa o indirectamente?  

• ¿Qué consecuencias tendría si todas las empresas actuaran igual?  

• ¿Estamos usando el poder que tenemos para el bien común?  

El liderazgo de impacto no busca la perfección moral, pero sí una conciencia activa sobre 
el rol de la empresa en la sociedad. 

Actividad sugerida: “Mapa de impacto de mi startup” 

Propuesta para líderes y equipos: 

1. Identificar los principales grupos impactados por la startup (clientes, proveedores, 
empleados, medio ambiente, comunidad). 

2. Describir cómo los afecta el modelo actual de negocio. 

3. Identificar impactos positivos, negativos y áreas de mejora. 

4. Proponer al menos una acción para reforzar el impacto positivo o mitigar el 
negativo. 

Este ejercicio puede realizarse en equipos de trabajo, en jornadas estratégicas o como 
parte de procesos de evaluación interna. 

Conclusión 

Liderar desde el propósito y el impacto no es un lujo ni una moda. Es una necesidad en un 
mundo donde los desafíos sistémicos demandan respuestas valientes y coherentes. El 
liderazgo emprendedor que se atreve a mirar más allá del beneficio inmediato está en 
mejores condiciones de inspirar, de innovar y de dejar una huella que trascienda su 
producto o servicio. 

En la siguiente sección abordaremos cómo desarrollar un estilo de liderazgo personal, 
propio y en evolución, más allá de los modelos y recetas. 
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9. Construir un estilo de liderazgo propio y en evolución 
En el viaje emprendedor, no existe un único modelo de liderazgo que garantice el éxito. De 
hecho, uno de los aprendizajes más valiosos para quienes lideran startups es entender que 
el liderazgo efectivo no se copia ni se imita: se construye. Se modela en la acción, en el 
diálogo, en los errores, y sobre todo, en la relación entre el propósito del proyecto y la 
identidad del propio emprendedor o emprendedora. 

Liderar no es ajustarse a una etiqueta (transformacional, servicial, ágil, resonante...), sino 
desarrollar una forma propia de estar al servicio del proyecto, del equipo y del impacto 
deseado. Y como el contexto cambia, y las personas cambian, el liderazgo también 
evoluciona. 

Autenticidad y flexibilidad: dos pilares del liderazgo personal 

La autenticidad es uno de los valores más apreciados por los equipos en las startups. Las 
personas no esperan líderes infalibles, sino genuinos. La autenticidad no implica decir todo 
lo que se piensa, ni exponerse sin filtros. Implica coherencia entre lo que se dice, lo que 
se hace y lo que se valora. 

Pero la autenticidad no basta por sí sola. El liderazgo también exige flexibilidad: adaptarse 
a nuevas etapas, ajustar comportamientos, aprender nuevas formas de influir, delegar, 
decidir o comunicar. El reto está en evolucionar sin traicionarse. En crecer como líder sin 
perder el vínculo con lo que hace único a cada quien. 

El liderazgo como proceso de desarrollo continuo  

Así como una startup itera su producto o modelo de negocio, el líder emprendedor debe 
iterar su forma de liderar. Esto no se logra en soledad, ni de forma espontánea. Se necesita 
un compromiso activo con el propio desarrollo, que puede apoyarse en: 

• Momentos de autoobservación y reflexión estructurada. 

• Conversaciones honestas con el equipo, aliados o mentores. 

• Espacios de feedback sincero, más allá de la evaluación del desempeño. 

• Lecturas, aprendizajes compartidos, formación específica. 

El desarrollo del liderazgo no es lineal. Hay avances, retrocesos, puntos ciegos, 
descubrimientos inesperados. Lo importante es mantener una actitud de apertura, 
curiosidad y disposición a evolucionar. 

Evitar la trampa de los modelos ajenos 

Muchos emprendedores se sienten presionados a parecerse a referentes exitosos: “tengo 
que ser visionario como Elon Musk”, “decisivo como Steve Jobs”, “cercano como Brené 
Brown”. Pero cada startup es distinta, y cada líder tiene una historia, un contexto y unas 
fortalezas propias. 

Inspirarse está bien. Forzarse a encajar en un molde, no. El liderazgo auténtico surge 
cuando la persona puede integrar influencias diversas sin perder su voz propia. Cuando 
puede reconocer sus puntos fuertes, sus zonas de desarrollo y sus límites, y liderar desde 
ahí, en coherencia con su propósito y con las necesidades de su equipo. 



Liderazgo Emprendedor en la Práctica 

23 

Preguntas para diseñar tu estilo de liderazgo  

El diseño de un estilo de liderazgo personal comienza con buenas preguntas. Algunas de 
ellas pueden ser: 

• ¿Qué admiro en otros líderes y por qué?  

• ¿Qué me cuesta al liderar y qué me activa?  

• ¿Cómo reacciono en situaciones de conflicto o incertidumbre?  

• ¿Qué me gustaría que sintiera mi equipo después de una conversación conmigo?  

• ¿Qué legado quiero dejar como líder?  

Responder a estas preguntas no da una fórmula, pero ofrece un mapa interno que ayuda a 
actuar con mayor intención y conciencia. 

El estilo evoluciona con el proyecto 

Lo que funciona en una etapa fundacional puede ser disfuncional al escalar. Un estilo muy 
directivo puede ser necesario en el arranque, pero obstaculizar la autonomía en fases de 
crecimiento. Un enfoque muy horizontal puede fomentar participación, pero dificultar la 
toma de decisiones estratégicas. 

Por eso, uno de los talentos clave del liderazgo emprendedor es saber leer el momento y 
ajustar el estilo a las necesidades del equipo y del proyecto. Esta capacidad de adaptación 
consciente es señal de madurez y de compromiso con el bien colectivo, más allá del ego o 
la comodidad personal. 

Actividad sugerida: “Manifiesto personal de liderazgo”  

Propuesta para trabajo individual: 

1. Reflexiona y redacta de forma breve (una página) un manifiesto que responda a: 

o ¿Desde dónde lidero y para qué?  

o ¿Qué valores quiero encarnar como líder?  

o ¿Qué comportamientos concretos quiero cultivar?  

o ¿Qué estoy dispuesto/a a revisar de mí en este proceso?  

2. Comparte (si es posible) este manifiesto con alguien del equipo o un mentor, para 
recibir retroalimentación. 

3. Revísalo cada 3-6 meses, a la luz de los aprendizajes del camino. 

Este manifiesto no es un contrato ni una meta rígida. Es una herramienta de claridad, 
alineación y compromiso con uno mismo y con los demás. 

Conclusión 

Construir un estilo de liderazgo personal no es una tarea adicional del emprendimiento. Es 
parte esencial del proceso. Liderar desde lo propio, con autenticidad y apertura al cambio, 
es una fuente de confianza para el equipo, de coherencia para el proyecto y de sentido para 
el propio emprendedor. 
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En el próximo capítulo abordaremos cómo sostener este liderazgo a lo largo del tiempo, 
cultivando prácticas de cuidado personal, resiliencia y regeneración. 

 

10. Cuidar la energía, cultivar la resiliencia, regenerar el propósito 
El liderazgo emprendedor, por apasionante que sea, es también una actividad emocional, 
física y mentalmente exigente. La intensidad, la exposición constante a la incertidumbre, 
la toma de decisiones continuas y la responsabilidad sobre el equipo y el proyecto hacen 
que muchas personas líderes lleguen a experimentar agotamiento, pérdida de foco o 
incluso desconexión con el propósito que los motivó inicialmente. 

Por eso, una parte esencial del liderazgo sostenible es aprender a cuidarse para poder 
cuidar. No se trata solo de salud física o descanso, sino de sostener de forma consciente 
la energía, renovar el sentido de la tarea y cultivar la resiliencia para seguir liderando con 
presencia, calidad y coherencia. 

La energía como recurso estratégico  

El tiempo es finito, pero la energía se puede renovar. Un líder que gestiona bien su energía 
—física, emocional, mental y espiritual— puede ser más claro en sus decisiones, más 
presente en las conversaciones y más creativo ante los desafíos.  

Algunas prácticas clave para ello incluyen: 

• Ritmos de trabajo realistas, con pausas conscientes. 

• Actividad física y descanso adecuados. 

• Espacios regulares de desconexión digital y reconexión personal. 

• Contacto con la naturaleza, el arte, o fuentes de inspiración no utilitaria. 

El liderazgo no necesita héroes agotados, sino personas lúcidas y disponibles. 

 

Resiliencia: más que resistir, adaptarse con sentido  

La resiliencia no es solo “aguantar” o “soportar la presión”. Es la capacidad de 
reconstruirse tras las dificultades, aprender de las crisis y salir transformado de ellas. 
En el caso del liderazgo emprendedor, esto significa integrar el error, aceptar la pérdida, 
revisar los apegos y volver a empezar sin perder la dignidad ni el rumbo. 

Para cultivar la resiliencia es útil: 

• Construir una red de apoyo (mentores, colegas, terapeutas, amigos). 

• Desarrollar una narrativa positiva y realista sobre los fracasos. 

• Diferenciar el rol profesional de la identidad personal. 

• Aprender a pedir ayuda sin verlo como debilidad. 

Liderar no es no caer. Es saber levantarse con más claridad. 
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Regenerar el propósito 

A lo largo del tiempo, incluso el propósito más sentido puede desgastarse, diluirse o perder 
actualidad. Por eso es importante revisarlo, reavivarlo o incluso reformularlo cuando sea 
necesario. Lo que motivó el nacimiento de una startup no siempre es lo mi smo que la 
sostiene cinco años después. 

Regenerar el propósito no implica renunciar al proyecto original, sino renovar la conexión 
con lo que le da sentido hoy, a la luz de lo aprendido, de las transformaciones del entorno 
y de la evolución personal del líder y del equipo. 

Algunas preguntas útiles para ello: 

• ¿Qué nos sigue haciendo vibrar de este proyecto?  

• ¿Qué impacto estamos teniendo y cuál deseamos tener?  

• ¿Qué necesita el mundo de nosotros hoy?  

• ¿Qué queremos que sea diferente dentro de cinco años?  

El liderazgo como práctica regenerativa 

Inspirado en movimientos como el liderazgo regenerativo o el “inner development goals”, 
este enfoque propone que el líder cultive no solo resultados, sino también una forma de 
estar en el mundo que sea sostenible para sí mismo y generativa para otros. 

Esto incluye: 

• Cuidar los vínculos y la calidad de las relaciones humanas. 

• Sostener conversaciones con profundidad, más allá de lo urgente. 

• Incluir dimensiones como la intuición, el cuerpo, el silencio o la espiritualidad en la 
vida profesional. 

• Conectarse con una comunidad de práctica, que ofrezca espejo, contención e 
inspiración. 

El liderazgo regenerativo entiende que no puede haber proyectos transformadores sin 
personas conectadas consigo mismas, con los demás y con el planeta. 

Actividad sugerida: “Mi práctica regenerativa” 

Propuesta personal: 

1. Haz una lista de prácticas que te ayudan a recuperar claridad, energía y sentido (por 
ejemplo: caminar, meditar, escribir, cocinar, escuchar música...). 

2. Elige una práctica para cada día, una para cada semana y una para cada mes. 

3. Comprométete a sostener estas prácticas durante tres meses. 

4. Evalúa cómo influyen en tu bienestar, tus relaciones y tu forma de liderar. 

Este pequeño plan de regeneración puede marcar una gran diferencia en la calidad del 
liderazgo y la experiencia emprendedora. 
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Conclusión 

Liderar una startup es un camino apasionante y desafiante. Para recorrerlo con sentido, 
necesitamos sostener no solo el proyecto, sino también a quien lo lidera. Cuidar la energía, 
cultivar la resiliencia y regenerar el propósito no es egoísmo ni lujo: es responsabilidad. Y 
es, quizás, la mejor inversión a largo plazo que puede hacer una persona emprendedora. 
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